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Localidad. 
Mis estimados colegas: 

Es cuestión profesional de palpi 
tante actualidad la epidemia de 
fiebre bubónica, que se díce, desa 
rroliada en la capital del Paraguay 
y en Santos, puerto del Brasil. Nos 
toca de cerca lo que á ella se refie 
re, tanto por motivo cienlífico, que es mucho, cuanto por interés na 
cional, por el daño que nos causa· 
ría si semejante plaga nos visita 
ra. por desgracia. 

La existencia actual de· esta es 
pecie morbosa, en el primer lugar 
indicado, se niega en un artículo 
que se registra en el número �5.3 
de LA PRENSA de Asuncion, escrrto 
por un médico compatriota nues 
tro y tío carnal mio, cuya inser 
ción en LA CRÓNICA MED(CA les su 
plico, siempre que lo conceptúen 
digno rle publicarse en ese impor 
taute quinceuaiio. 

No debobien lo comprendo 
emitir juicio algudo respecto al va· 

lor científico del artículo que les 
recomiendo; porque al hacerlo, qui 
zá, procedería apasionado, por más 
que no olvide que el criterio médi 
co no preconcibe ideas y es, siem 
pre, severo y tranquilo. 

Con todo, hay en la mente del 
autor idea claramente expresada y 
apoyada por testimonio de los clí 
nicos paraguayos, doctores Can 
dia, Marengo, i:ltiward y otros, sin 
duda, de que la epidemia desarro 
liada en focos más ó menos exten 
sos.en Asunción, no es la peste bu 
bonico sino el tifus [euer ó exante 
mático. Sin embargo, la bacterio 
logía argentina ha determinado la 
presencia del bacilo de la peste en 
casos de aquella epidemia, cuya 
auteuomia, parece que, no acepta 
la clínica asuucena. ¿Cuantas ve· 
ces la cliu ica ha triunfado de la 
baoteriologia, y, cuantas veces los 
bacteriólogos se han dividido sin 
encontrar el microbio que los con· 
cilie? 

La exposición que motiva la pre 
sente no autoriza conclusión lógica 
alguna. Lo más que es posible de 
ducir es: que 1 •• s médicos de la ea 
pital infectada no estáu de acur 
do sobre el lugar que debe ocupar 
en clasificación nosológica la epi· 
dernia qu" combaten, y aun más, 
sobre el título que le pertenece en 
la respectiva momeuclatura, 

Como se cree. a ún, que es peste 
bubónica le, PnfP1 medad actual d,.1 
Paraguay nuestra situación, ante 
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la posibilirlarl del coutaglo. no es 
de simple espectativa. sino de acu: 
mulación de medios de :iefensa, a 
fin de evitar. hasta donde lo per 
mitan nuestros recursos. los estra 
gos que nos ocasionaría la visita de 
tan justamente temido mal. for 
esto los Poderes del Estado se preo 
cu pan positi vameate: el Gobierno 
ha solicitado aumento en el Presu 
puesto ele higiene Y. san i fad, y, t:l 
Congreso ha accedido, por unarn 
mirlad. 

Es indudable que nuestro Ieg'iti 
mo temor tiene qu J disminuir de 
punto, si se confirma el supuesto 
de las cl in icas paraguayas respec 
ta de la epidemia que presencian y 
tratan; puesto que el tifus exante 
mático, epidémico con frecuencia 
en nuestra sierra, lo conocemos de 
cerca, y, también, porque los po_cos 
casos importados á nt!�sti·a capital 
por individuos del Ejército o por 
indios provenientes ele lugares epi 
demiados no se han propagado y 
han terminado por curacióa y pe 
cas veces por muerte, sin producir 
contagio ni aún dentro de la pobla 
ción hospitalaria. La feliz causa 
de este hecho clínico observado el 
afio 1895, por varios mé�icos, del 
hospital de San Bartolome, esta sin 
duda en el clima y en la higiene de 
esta ciudad, que es más aceptable 
que la dA nuestras apartadas po 
blaciones. 

Para terminar permítanme, que· 
ricios colegas, que les diga lo que 
Uds. dirían en mi lugar que deseo 
vivamente que la fiebre infecciosa 
aqudo. que ha invadido á aquella 
República hermana sea el tifus 
exantemático, que ha creído ver 
mi tío y otros médicos. y 110 la pes 
te bubónica, cuyo gérmen vivo 
creen haber euccntrado Delfino y 
Voges. Lo deseo en bien de n u es 
tro continen tP, y muy especialmen 
te en bien de esa patria madre de 
héroes y de profesionales ilustra 
dos. 

De Uds. servidor y compañero 
G. ÜLANO. 

Habla la clínica y 
no la bacteriología. 

Comenzaremos por declarar que, 
de la enferm idad qné se dice rei 
nar en la ciudad de Asunción. he 
mos observarlo de 15 á 20 casos en 
el Hospital Militar, debido al honor 
que nos dispensó su director el se 
ñor Dr. Candia; que conourriruos 
por invitación <le] señor Dr· Maren 
go, Secretario del, Consejo Na?io 
na l de Higiene, mas de ocho rné.l i 
cos á presenciar la '.1�topsia q�ie 
este facultativo pracnco en umon 
del señor Dr. Ga,parini ea el cadá 
ver de la joven llamada en vida 
Claudia Gamarra, fullecida á las 
pocas horas ó días de caer Pnfer 
ma, cu vo caso fué calificarlo con 
mucho fundamento, de enferrne 
dad sospechosa por los doctores 
Delfi no y Brenan, deduciendo y 
con viniéndose, por unanimidad de 
los facultativos allí reunidos, y eu 
vista de la ausencia rle lesiones 
macroscópicas que pudieran reve 
lar claramente la causa eficiente de 
la muerte, que se trataba de una 
fiebre de carácter infeccioso. 

Debido al señor Dr. Stewart, pu 
dimos constatar la falsedad de una 
denuncia que se hizo de una enfer 
medad sospechosa en la Escuela 
Normal de Maestras.habiendo asis· 
tido á la persona enferma, que era 
una mujer, el ilustrado Dr. Veláz 
quez· y que declaramos hallarse en 
plen� convalescencia de alguna fie 
bre pasajera. 

En nuestra clínica particular, t11 
vimos ocasión de trata r no más que 
un enf .. rmo de la afección reinante, 
reducirla al local del cuartel del l. 0 

de línea. Era éste, el cadete de di· 
cho batallón Gustavo Richard. ele 
U años de edad, blanco, constitu 
ción mediana y de temperamento 
linfático. Cayó enf_ermo en el <?uar 
tel el día 5 del corriente. le vimos 
<le noche en casa del señor don 
Juan Porta, y presentaba _los sin 
tomas signien tes: Cefalalgia. estu 
por, ojos invecta.los y lag ri mosos, 
pulso débil de 100 más ó men?s, 
temperatura JOº, !<;nigua seca. _1!1· 
farto ganglionar solo en la regron 
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submaxilar derecha. Diagnostica· 
mos Tifos fever. Le prescribimos 
una limonada Rogé in «tali.n» y 
qnedó á una pnción defervesceu te 
alternando con el sulfato de qui ni 
na, sistema de saturación, método 
de Bacelli. li:n la mañana del 6 re· 
mitiólafiebre(d9'3), sin ningún sín 
toma nuevo que llamase nuestra 
atención. En ese estado fué condu 
cilio al Hospital Militar, donde ter 
minó su tratamiento, y antes de 
los ocho días se le encontró sin fie 
bre, en plena con valesceucia, sin 
más complícación que la supura 
ción del infarto sub maxilar. Há 
llase hoy, completamente sano, en 
la calle. 

Según datos positivos, el total de 
enfermos en el Hospital hasta el 
día t2, han sido 28, y <le fallecidos 
1.2. Siendo ele notar, que 27 salie 
ron del foco y el último contrajo 
el mal en el servicio del estableci 
miento. 

En este mes, se han verificado 
r\os reuniones á invitación del Con· 
sejo Nacional de Higiene; fuimos 
honrados con su llamada á la que 
acudimo presurosos: la primera de 
sólo médicos y la otra mixta, pre 
sidida por S. E. el señor Ministro 
del Interior, compuesta de médi 
cos, redactores de la prensa. respe 
tables miembros del foro y de ciu 
dadanos 110ta bles. En ambas reu 
niones no escatimamos nuestra hu 
milde voz, cargándonos la respon 
sabilidad de nuestra franca opi 
nión. Debe haberse consignado en 
las correspondientes actas. 

Esta es l a relación histórica. Con 
tan escasos datos. con carencia de 
iuteligen .iu y exig uos conocimien 
tos, no hay otro remedio, para sa 
car dedncciones,que apelará los sa 
bios v maestros. Cábenos honrar 
las venerandas memorias de nues 
t r,,s m.ustrus peruanos doctores 
Ríos, Odriozolu y Ulloa , é interro 
gH r á los titanes de la ciencia de 
Uttru ma r, á Grisolle, el incompa 
ruble ctiuico práctico y maestro de 
la gen=rucióu de médicos de los 
añ •• s dr 1860 á 70; á Jaccoud, ern i 
nente clfniro, de 1670 á 80; á Dieu 
lafoy, erudito maestro, de 1880 al 

90, (Patología interna 2.• edición); 
á los sabios Laverau y Teissier. ele 
189! á la fecha (Patología médica 
4." edición). 

Convenimos con ellos: que I as 
enferrnedades infecciosas, epidé 
micas. que en grupo forman una 
gran fam il ia, conocidas con la ca 
lificación genérica ele enfermeda 
des Tifoideas ó T'ificas, son: L." Fie 
bre Tifoidea, 2. • Tifus fever, 3. • Ti 
fus recurrente, 4. • Meningitis ce. 
rebroespinal epidémica y 5.• Pes 
te á bu bones ó bubónica. De étas 
que las enumeramos por su orrlen, 
las dos primeras son universalmen 
te conocidas ;las dos siguientes,muy 
poco ó nada conocidas en Arnéri 
ca; y la última completamente des 
conocida en el continente ame1·ica 
no, y muy conocida sí en el anti 
guo continente desde antes de la 
era cristiana. 

Rasgos característicos de cada 
una de ellas. 

l.• La fiebre tifoidea, llamada 
también GastroenteritisDotinen 
teria Enteritis folículosaTífus 
abdominal ó intestinal. Se caracte 
riza por su largo período (de 14 á :H 
y hasta l:iO días), pocas veces epi 
démica, endémica en varias locali 
dades ele SudAmérica. Tiene alte 
raciones patognomónicas, especia 
les, en las placas Je Peyer situa 
das eu las ultimas porciones del 
inte tino delgado; su bacilo especi 
fico es el de Eberth. 

2." La fiebre Tifos simon im ia 
Tifus feverTifus exautemático= 
Peste ó tifus de guerra, de los cam 
pos, etc., que rema siempre epidé 
micamente, se extiende á toda una 
comarca, se reduce á una pobla 
ción ó parte de ella; y reina tam 
bién en un pequeño recinto como 
son: un cuartel ele so/dacios, u na 
cárcel, un panóptico, un navío, etc.; 
que carece, hasta cierto p1111to, de 
alteraciones cadavéricas especiri 
cas, cuyo III icrobio aún uo el'ltá 
descubierto hasta hoy. De periodo 
más corto que la anterior, cuyos 
extremo; son, desde el Typhus si 
derans (Dechambre) que dura ho 
ras, ha. ta 10 o 15 días. Las paróti 
das y la ictericia son las com p I ica 
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cionos más frecuentes. La mortali 
darl es de LS á 20 º/0• Los mejores 
profilácticos del tifus. consisten en 
una higiene bien entendida, aire 
pum, una alimentación sustancia I 
y sana; y en caso de epidemia ais 
laudo los enfermos y con buena hi 
grene, desaparecerá con suma faci 
lidad. 

3. • La fiebre de recaidasinóni 
mia: Relapsing feberTifus recu 
rrente Tifus y fiebre de hambre, 
de calamidad pública, á la que 
acompañan otros autores la tifoi 
dea biliosa; posee su microbio pa 
tógeno que es el espirilus <le Ober 
meier, según Weigert; enfermedad 
rara, creemos desconocida en Amé 
rica. 

4.ª La fiebre Meningitis cerebro 
espinal epidémicaTifus cerebro 
espinal (J accoud). Considerada co 
mo flegmasía cerebroespinal; co 
mo enfermedad piogénica, análo 
ga á la fiebre puerperal (Levy). co 
mn enfermedad del género Tifus 
(Boudin); habiendo prevalecido és 
ta opinión, fué aceptada y colocada 
en este lugar. Aún uo se conoce su 
microbio patógeno. 

5. La Puste á bubones (Francia). 
Peste bubónica (España). Es una 
afección considerada como eminen 
temente infectocontagiosa, siem 
pre epidémica, terror del universo 
entero. (Véase su historia). Hasta 
La varan y Teissier el microbio pa 
tógeno era desconocido; Macé (tra 
tarlo da Bacteriología) consigua re 
cien el bacilus rechonoho de Yer 
sin y Kitazato. Según ésto, el mi 
crobio de la peste bubóuica es tan 
nuevo en Bacteriología, qire aún 
no se consigna en los tratados clí 
nicos, no sucediendo así con el de 
otras enfermedades infecciosas y 
epidémicas. Los doctores Del fino y 
Voges de Buenos Aires, lo han en 
contrado, por primera vez en Sud 
América, en la ca pj ta l de la Repú 
blica del Paraguay. Desprendese, 
como lógica consecueucia , q11e es 
tos f'acu ltati vos al cal ificar de bu 
bónica la peste que se rlice reinar 
en Asunción. basados únicamente 
en el reconocimiento de tal micro 

bio. con absoluta prescindencia de 
las reglas y experiencias clínicas 
má autorizadas, han extendido el 
papel que éstas desempeñan en to 
do diagnóstico á la otra ciencia 
complementaria, cuyos descubrí 
mientes, utilísimos sin duda. son 
nuevos é imperfectos todavía, v 
no pueden por sí solos guiar el cri 
terio de la medicina en el arte de 
curar. 

Los síntomas más cul n inan tes 
son: fiebre muy intensa, abatimien 
to extremo, cefalálgia, zumbidos 
ele oídos, vértigos, desvanecimien 
tos .•• tc.; aparición sobre toda la su 
perficie del cuerpo. y más particu · 
la rmen te sobre las partes descu 
biertas, de manchas análogas á pi· 
caduras de pulga ó á petequias, 
que bien pronto se extienden y tor 
nan en gangrenosas (carbunclos 
ó antrax pestilenciales). Cuando la 
enfermedad es más grave ó más 
larga, tumores fluctuantesdolo 
rososaparecen en las ingles, en 
las axilas. en las reglones cervical 
y parotídea (Bubones). Los infar 
tos ganglionares jamás faltan, que 
sean ó no aparentes al exterior 
(BrunEnfermedades de los países 
cálidos). Al mismo tiempo, hay do 
lores diseminados en las diversas 
regiones del cuerpo, diarrea, vómi 
tos, hemorragias intestinales, sub 
cutáneas (petequias). 

El tratamiento es ineficaz, y pu 
ramente sintomático. 

Ahora bien, después de escuchar 
Jo que nos enseñan estos grandes 
maestros, corno bien dijimos, tita 
nes de la ciencia ¿qué le queda al 
médico clínico? ante los enfermos 
que se Je presenten, tratar con to 
da la fuerza intelectual de que es 
capaz, acercar sus observaciones, 
buscar su parecido, ¡Esto hemos 
hecho!De los enfermos qufl vimos 
en el Hospital Militar, nos dijo 
Ca ndia:"hé ahí la segunda clase de 
tificas de Laueran, tan magisfral 
mente descritas por Grissolle y 
otros." Comparamos y tu vimn. que 
decir inclinando la cerviz: Se fru 
ta del Tifus ferer. Luego, el caso 
tipo del cadete Richard, la autopsia 
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··· 

da tocar, y sólo entonces queda 
rían col rnados losan he los de 

J. M. ÜU.NO. 

Asunción, Stbre. 27 de lli!l�. 

Sesión solemne celebrada el 28 de octubre, 
en honor del Profesor Ernesto Udrio 
zola, 

Pocas actuaciones ha celebrado 
esta asociación médica tan intere 
santes y concurridas como la de 
que vamos á dar cuenta. Y era na 
tural que así «ucediera, se trataba 
de rendir justo homenaje á u no de 
los jóvenes profesores de nuestra 
Escuela que se distingue entre los 
mejores por su actividad y vastos 
conociruientos:la "Unión Feraaudi 
na" que contó á Oarrión entre sus 
miembros, y anualrnende riude cul 
to á su memoria, estaba obligada 
á hacer pública manifestación de 
regocijo por los adelantos de la no 
sografía Médica de la Verruga rea 
lizados por el profesor Od riozola, 
cuya síntesis es su obra "La Ma 
Jadie de Ca rrión". 

A mérito de una proposición pre 
sentada en sesión general por los 
señores Lavorería y Tamayo, la 
Sociedad. por unanimidad de vo 
tos. acordó ofrecer al doctor Odrio 
zola en sesión solemne especia 1 
mente dedicada á ese objeto. una 
tarjeta de oro y el diploma Je 
miembro houorario de la Unión 
Fernanrlina, quedando autorizuda 
la mesa directiva para arreg la r el 
orden. fecha, etc., de la cerernon ia. 

Muchos profesores de la Escu .. la 
, de Medicina, distinguidos miem 

bros del cuerpo médico, la casi to 
talidad de Ios alumnos de "San Fer 
nando", comisiones de las di versas 
asociaciones científicas <le esta ca 
pite 1, y gran número de otras per 
sonas distinguidas, además de la 
mavoría de los miembros de la 
Sociedad ·unión Fernandioa,se reu 
nieron en el local de esta iustitu 
cióu en la noche del 21 de octubre, 
señalada para la actuacíón. 

fle Olaudi r Gamarrn, cuso tipo tam 
bién de Typlm.s sideraus, no vinie 
ron 111ás que á robutecer nuestras 
previsiones, lanzadas eu debida 
oportunidad. 

Por todo lo expuesto, afirmándo 
nos v ratiñcándonos acerca ae 
1111PRtro diagnóstico. dt>ducimos: 
l.• Que la llamada enfermedad rei 
nante localizada al cuartel de in 
fantería riel l.º de línea, con muy 
poca ó ninguna extensión á los ba 
rrios próximos, puede calificarse 
de epidemia de Tifus [euer en el 
cuartel citado. 

:l.º Que las medidas de higiene 
dictadas por el Consejo Nacional 
<le Hig iene, no sólo son convenieu 
tes, si no necesarias. 

¡Profusión <le ella'. ¡Estadística 
veraz! 

:3. • Que para combatir con toda 
eficacia la tal epidemia. han sido y 
son más que sufícíntes, todos los 
elementos con que cuenta ésta 
R pública, como son: Un zob« r 
no paternal; facultativos ilustra 
dos y competentes; abundancia de 
drogas; una sociedad ri lán tropa ; 
matronas que traducen Po hechos 
sus sentimientos beneficieotes; y, 
en fin, todos los auxilios que seme 
jante situación requiere. 

4.0 Siern pr« que se trate de un 
caso sospechoso conviene que se 
manifieste al público en que con 
siste la tal sospecha, con dP.tnmi  
nación riel nombre del individuo, 
calle "número de su habitación. 
para que los incrédulos (que son 
los más) pueda enterarse de la ver 
dad. 

Después de ésta exposición. tan 
franca corno sincera. sólo nos res 
ta esperar: que, la sociodad asnn 
cena nos juzgue con benevolencia: ' 
que nuestros compañeros de profe 
sión, nos saqueo del error ilustrán 
dones con sus sábios consejos ; •1ue 
ésta gota de agua, contribuya á 
apagar la hoguera que Be ha cu 
cendido con repercución , sin duda, 
á todo el continente; y, por último, 
que nuestra amada Pntria reciba 
del alejado hijo el óbolo que le pue 
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A las 8 y 30 p. m. el presi<lente 
declaró abierta la sesión; las corni  
s ion es de anuncio y de recibo.opor 
tu nurnente nombradas. procul ieron 
,i llenar su cometido, y pocos mo 
montos después, acompañado, del 
personal ele ellas, se presentó en el 
sa Ión rle sesiones el Profesor Odrio 
zola, si .. n d a recibido con una salva 
Jo aplausos. 

El presidente Dr. Bello puso en 
manos del maestro la tn rjeta de 
o ro y el tliploma. haciendo la en· 
trega con las siguientes palabras: 

Señores: 

Motivo de verdadero regocijo y 
mucho honor para mi es presidir 
este solemne acto. El es la expre 
sióu del entusiasmo de la •·Unión 
Feman el iua" por los adelantos rle 
la ciencia nacional. uno de cu vos 
más ilustres y esforzados obreros 
es el profesor Odriozola á quien la 
juventud quiere dar en este día 
prueba inequívoca de especial afee 
to, y un testimonio de su admira 
ción y respeto. 

A pesar de los esfuerzos de emi 
nentes clínicos nacionales y ex 
trangeros, la verruga peruana es 
taba h asta ha.ce pocos años muy im 
perfectamente estudiada. Carrióu 
con s11 sacrificio heroico hizo ade 
lantar á paso gigante seo nuestros 
couovirnien tos sobre· esa entidad 
iuorboaa=uo sólo dejó establecida 
de manera inconmovible la unidad 
ele la Fiebre de la Oroya y la Ve 
rruga, sino que depertando el es 
tímulo de sus compañeros. llaman 
do hacia esa grave endemia la 
atención de nuestros m>1r,stros, su 
in rnolacióu en aras de la ciencia 
fué el punto de partida, el origen 
indirecto. de los in numerubles tra 
bajes qué poco á poco van diluci 
dando los puntos oscuros que of re 
ce el cuadro no ológico de la enfer 
medad que hoy lleva su nnm hre. 

Sin ernbar'go, si mucho se había 
hecho para poner en claro la sin 
tomatologta, etiología, diagnóstico 
y demás cuestiones pertinentes á 
la enfermedad de Currióu, todo, 
eran estudios aislados que urgía 
en lazar, materiales de II n edificio 

cuya construcción requería parti 
cu lares rlotes del que la empren 
d iera ; babia mucha materia pri 
ma. faltaba P.l artífice que le diera 
forma; se necesitaba interpretar y 
relacionar hrchos dispersos seña 
lados por dístiutos ob ervadores. 
Esta tué parte principal de la 
tarea que emprendió el profesor 
Odriozoln , 811 labor paciente y con 
tiuuada, sin otro e. tirnu lo que el 
de su noble amor á la ciencia. ni 
más ayuda que la que podían pres 
tarle sus discípulos trabajando ba 
jo s11 dirección y real izaurlo sus 
m iciat.ivas ; ha alcanzarlo el éxito 
más brillante. La explendida mo 
nografía sobre la "E11fermerlarl de 
Carrión", fruto exclusivo de sus 
afanes y desvelos, encierra cuanto 
de útil se ha hecho en esa materia, 
aquilatado por su enérgico poder 
de raciocinio, llevando impreso por 
su genial inteligencia el sello de lu 
origtualidad ; encierra también sus 
propios estudios clínicos de la en 
fermedad, llevados á callo en cer 
ca de diez años de no interrumpi 
rla tarea; muchos descubrimientos 
importantes hechos por el autor; 
estudios de geog raf'ia médica de 
la Verruga: un conjunto, en fin, 
cuya lectura satisface y halaga á 
todo médico y á todo peruano, por 
qne ese trabajo honra la medicina 
nacional, y también á la patria. 

Maestro; "La Unión Fernn ndi 
na", entusiasta y recouocirlu lm 
querido clausurar sus labores en el 
presente año, dedicando .. �ta SH· 
sión al cliguo profesor que tan c11 
loso se muestra por el progreso rle 
la Medicina Nacional; ,il estimable 
maestro que ha sabido inspirar á 
sus discipulos á la vez que cariñu 
y respeto, un verdadero amor por 
las ciencias médicas. 

Colocado en este pueto por la 
benevolencia de 111 is consocios, es 
tn_y seguro de u o ser ,,u feliz po r 
tavoz, porque debéis creer que 
nuestro entusiasmo, nuestra con 
gratulación son superiores á torla 
significación; y para que apreciéis 
el alcance de mis palabras ,Y m i 
justo regocijo, !'ecordad que fuí el 
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primero de vuestros iutrrnos. y co 
11111 tal asistí á la iniciación de vues 
tras pacientes iuvestirracionos cli 
nicas; escuché las apreciacioues 
tranquilas y razonadas mediante 
las ouales dába is á cada hecho á 
carla sintoma, RII valor relativo; 
, iempre in vestigador. nunca ente 
ramente satisfecho. y pronto para 
µ011er en la balanza las opiuiones 
de vuestros compañeros y mues 
t ros ; asistí también á la colocación 
ele los cirnieu tos de ese uotahle 
edificio científico que han levanta 
do vuestro talento y trabajo; y re 
cordad, e11 :in. que soy uno de 
vuestros; discípulos, que os admira 
y os quier». 

Recibid esta tarjeta y el diploma 
de miembro honorario de la "So 
ciedad Unión Fernan d inn", como 
una pálirfa muestra del entusiasmo 
y admiración con que la juventud 
médica peruana, unida á su maes 
tro por los estrechos v íuculos del 
;.1a triotísmo y el sacerdocio profe 
sional. ha recibido la monografía 
+ La Maladie de Ca rrión". 

He dicho. 

Ocupó en seguida la tribuna el 
doctor Enrique L. García, dando 
Illctura al siguiente discurso: 

Señor Presideu te: 

Señores: 
Congrézanos hoy la celebración 

del último y mejor de los triunfos 
alcanzados por nuestra literatura 
médica: el que acaba de ganar pa 
ra la patria y la humanidad el Dr. 
Orhiozola con la publicación de su 
I i bro •· La enfermedadtie Carrióli ". 

Sr. Dr. Odriozola: 
Para declararlo así en vuestra 

presencia.jcelebramos hoy esta se 
Rión solemne que la "Sociedad 
Unión Fernandina" acordó en v ues 
tro honor. 

Halágame, en la misma medida 
que me honra, el encargo de tomar 
participación tan directa en esta 
tiesta. No me han detenido para 
aceptarlo ni las dificultades orato 
rias que me inutilizan para llenar 
tan difícil cometido, ni la urgencia 

de rozur, siquiera ligeramente, ios 
puntos principales de la obra, lu 
gares comunes en 1111 discu rso que 
la celebre; ni la consideración de 
que los conceptos que trasuntan 
alabanza, por más que merecidos, 
deben recatarse Pn presencia clel 
alabado. Nada! Nada me ha dete 
nido: com prendía, s �ntía las exce 
lenci.is de ese libro á medida que lo 
estudiaba, y necesitaba decirlas 
cómo las cornprendía.cómo las sen. 
tía, en alta voz. en público, en irn a 
ocasión solemne, porque era mi 
en tusiasm« su µerior á la modera 
ción que me imponían mi estrecho 
criterto científico para hacer su jui 
cio y la torpeza de mi lengua Í" pa 
ra hacerlo público. 

Por eso, señores, á riesgo de que 
perdiese en brillo y lucirlez esta 
fiesta, acepté sin vacilaoioues el 
encargo y me prometí aprovechar 
vuestra benevolencia, trayendo co 
mo mérito que á tal pretensión me 
autorizace la consagración de mi 
mejor esfuerzo puesto al servicio 
de mi admiración por el maestro y 
por su obra. · 

La historia de la verruga perna· 
na contiene muchas nombres ilus 
tres, pero dos destáoause ilumina· 
dos por la aureola con que les ro 
deó, para siempre, el valor herói 
co, la laboriosidad paciente ó el 
ingenio esclarecido: Carrión, pri 
mero, en el cielo de los mártires de 
la Ciencia: Odriozola, después. en 
el lugar más prominente del cami 
no de la gloria. 
�llos hanse hecho dueños ele la 

historia ele la verruga: sus capítu 
los más brillantes les pertenecen: 
ellos han impreso, con sus obras, 
carácter á las doctrinas que susci 
taron; justtsimo es, entonces. que 
al proponerme, como me propongo, 
trazar· aunque ligeramente  la 
historia de la afección. la divida 
en periodos delimitados por esos 
hechos de indiscutible elevado al· 
canee cien tífico. 

Y comprenderán: 
El primer periodo, desde los más 

antiguos documentosespañoles has 
ta la aparición de la epidemia ele la 



414 T,A CRÓNICA MÉDICA 

Oroya: el segundo, que denomino 
periodo de Carrión, desde entonces 
h;,sta la producción cientifica que 
hoy celebramos; Al tercero, que ti· 
tu lo periodo JeOJ riozola, es la épo 
ca actual. E� la época científica 
por excelencia, q u« espera a nsiosa 
para ser completa la resolucióri del 
problema microbio genético qne ha 
pla n teado el mismo Dr. Odriozola. 

E,te periodo sólo cambiará su 
nombre por el del afortunado in· 
vestigador que descubra el micror 
!{a11ismo generador de la verruga. 

PRI.\IER PERIODO 

Las pr i meras referencias sobre 
la afección verrucosaalcanza.n á la 
época del descubrimiento <le la cos 
ta occidental de la América del 
Sur por los españoles. Allí la en 
contraron difundida entre los indí 
genas. desde las regiones septen 
trio na les de esa costa, desde Qua· 
que, en la actual República del 
Ecuador. 

Aquella enfermedad que les lle· 
nó de temor y <le sorpresa era, sin 
ninguna duna, nuestra verruga ac 
tual. Tal aseveracióu se inspira en 
fuentes de veracidad irrecusable: 
desde las que nos legaron los más 
antiguos y sinceros historiadores 
españoles hasta las anotadas en los 
au tores más modernos. 

Me creo con derecho para omitir 
,,! iud ice que contenga con detalles 
los nombres y las referencias de 
esos historiadores y la prolija re 
lación de los problemas dP todo nr 
den en que se comprometieron los 
médicos d .. eutoncs ; autorízame 
pura tal ornisióu el justo temor de 
sorprender vuestras memorias con 
recuerdos que serían para ellas in 
necesarias repeticiones. No me pre· 
cisa nicurdar, entre vosotros, ni las 
h ipótes is para la etioloaiu, ni les 
esfuerzo para la descripción cl ín i 
ca, ni las tentativas en la Anato 
m ía, 11i los ensayos en la Terapéu 
tica de la enf .. rrnedad, hipótesis, 
PsfuerzoR, tentativos, ensayos para 
simpre ligedos á los nombres de 
nuestros más distinguidos y vene 
rados maestros: los Unánue, los 

Odrlozola (padre), los Salazar, los 
Espinal . 

No 111e precisa, ni me alcanza el 
tiempo para recorrla rlos corno me 
recen, sí. además, tamaña dificul 
tad se halla arnpliamente salvarla 
en el capítulo histórico de la obra 
del Dr. Odriozola. 

Ese capítulo no es una simple 
recompilación donde se encuentren 
esparcirlos al azar documentos más 
ó ménos completos; allí, asociada 
al tino para la selección y distribu 
ción, que hace interesante la lec· 
tura, se advierte la crítica sana, 
seria y justiciera que señal la fal 
ta, que proclama el mérito, que 
deslinda exactamente, para cada 
uno la parte que Jp corresponde en 
la loable labor en que les empeñó 
el estudio de la verruga peruana. 
Allí sigue el lector, ávido por PI 
desenlace, la interesante h istor ia 
que construyeron con sus obser 
vaciones pacientes y sus acalora· 
das controversias los colaborado 
res de este atrayente asunto de 
nuestra medicina. 

Desde las relaciones puramente 
descriptivas de los primeros auto 
res y las tendencias más cientifi 
cas de los obreros de este siglo has 
ta el instante en que la remoción 
de los terrenos de la Oroya provo 
ca aquella espantosa epidemia de 
fiebres de naturaleza tan compleja 
como grave. los espirites investi 
gan tranquilos, pacientes los mil 
problemas que sugiere el estudio 
dP la verruga, pero aqu .. Ila enti · 
dad extraña y nueva trae otro <la 
to y una incognita más para el ya 
complicado problema: 

t, Oonstiruirian la uerruqa y es« 
fiebre una 11iis11w enlidad patolá 
qica? 
· Solo la experirnentación daría tí 
tal h ipótesis la confirmación peren 
toria que la ciencia rPel,rn,aba pa 
ra aceptarla cnmo doccrina . 

2. • PERÍODO Ó DE CARRIÓN 

Esa sola interrogación cambia· 
ba por completo rte aspecto de In 
cuestión verruga: desde entonces 
se despertaría la tendencia á con 
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siderarla como entidad patológica 
cuya razón de ser hahria de resi 
dir en todo el organismo, no limi · 
tado al proceso eru otivo de la piel 
<> cuando más. circunscrita á cier 
tos puntos de las vísceras profun 
das. 

Es esa concepción g=neralisado 
ra., que aproxima la fiebre de la 
Oroya y la erupción de verrugas 
hasta confundulas, la que imprime 
á esas épocas de vacilacioues cien· 
tíficas de carácter histórico; va 
cilaciones que exigían para des 
va.necerse, la grandiosa, heróica 
prueba que verificó Carrión sobre 
sí mismo {L). 

Después de él, después de Ca 
rrtóu. no era posible establecer lí 
nea divisoria que separase los dos 
estados patológicos. En adelante 
otra sería la manera de juzgar la 
enfermednd. ya podía inscribírsela 
en lugar determinado de la nomen 
clatura nosográflca, ya se podrían 
estudiar bajo otro concepto sus 
modalidades clínicas y formular 
con más probabilidades su pronós 
tico. La verruga fiebre eruptiva, 
con sus dos dos estados principales 
más ó ménos claramente demostra 
dos y descritos, quedaba solida 
mente ligada al grupo de las pire 
xiasá IAs que caracteriza una erup· 
ción. Violentamente, con la violen 
cia con que suplen hacerlo el valor 
y el génio se habían cambiado para 
la clínica la filiación de los enfer 
mos y, para la doctrina, la concep 
ción de la naturaleza de la enfer 
medad. l!:n h. historia de la verru 
ga peruana nosolo representa Ca 
rrión el papel de abnegarlo ex peri· 
mentador que se sacrifica, persi 
guiendo la explicación de un deta 
lle: es el reformador convencido 
que quiere asentar su reforma so· 
bre la base de u na experiencia g lo 
riosa. Por eso, señores, es justísi 
mo dará este segundo período bis 
tórico de la verruga el nombre de 
periodo Carrión. 

Marcadisirnos resultan, en efec 

(1) La inoculación positiva sobre anima 
les, por más que tentada. muchas veces, BO· 
lo ha sido obtenido 16 años después por el 
r, M. D. Tamayo. 

to, los límites que separaron la era 
qui, él estableció definitivamente 
dA la que representarou sus ante 
ce=ores. Hasta Pº"º antes de él, la 
epidemia r1... la Oroya cornprome 
ti ó á los médicos de esa época en 
arduos é inesperados problemas, 
que no resueltos cumplidamente 
quedaban siempre á la orden del 
día. Fué aquél excelente terreno 
para la� hipotesis etiológicas: quien 
la emparentóen el grado más 
próximocon el paludismo; quien, 
rozando la verdad, le halló puu to 
de contactos con la verruga; quien 
proclamó su indlvidualidad, s11 in 
dependencia nosológica. Se la su· 
puso intoxicación hidrógenosul 
furada ó se la incluyó dentro del 
leucocitemia. 

¿Para que recordar más hipóte 
sis, para que traerá la memoria te 
dos los esfuerzos á los que coronó el 
éxito porque les faltaba la prueba 
irrecusable de la Ciencia moderna, 
la prueba experimental? 

Con la heróica autoexperimen 
tación se marcaba, pues, una nuev� 
época, que debía ser corta pero bri 
llante. brillante porque estaba ilu 
minada con toda la luz que le pro 
yectara su iniciador, corta porque 
trás de su ejemplo y sobre el carn 
po que él hiciera feracisísimo con 
su sangre podíanse obtener frutos 
nuevos y rle gran valor; tan nue; 
vos y de valor tan grande que.ª 
quien les cosechase, le psrteuecerta 
también, con justicia, el título de 
fundador de otra era para la his 
toria de la verruga. 

Después de Carrión, y en el c1;1r· 
so de la época de su nombre, se hizo 
esfuerzos por cumplir su encargo: 
"ahora les toca á Uds. conlumar 
la obra que dejo comenzada" de 
jó dicho. En cada sesión de Ago� 
to escucha "La Unión Fern andi 
na" un notable trabajo sobre '.'e· 
rruga. Y fuera de nuestra socie 
dad, se recoje observaciones, se 
acumula datos. se ensaya una te 
rapéutica ó se dicta lucidas leccio 
nes en la cátedra. 

"Pero si son todos estos trabajos 
extremadamente interesantes, fal 
ta en ellos lo más difícil: un estu 
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rlio serio, profundo, que los discu 
ta, armonice, complete _y disponga 
de tal suerte que constitnyan u11 
cuerpo rea l m .. nte provechoso. 

Hasta allí el cuadro que forman 
resulta confuso, se pierde el que 
in ten ta 11 ni formar aquel hacina 
m i«11 to de detalles, que 110 se atina 
á disponer ordenadamente. 

Precisaba que alguien les dedica 
se su mejor tiempo y su voluntad 
más decidida, precisaba que al 
guien preparado por duble talento 
clínico y teórico. poniendo mucho 
suyo y nuevo, sin miramientos ni 
eg,,ismns recogiese, juzgase y en 
riqueciese esos documentos que los 
otros obreros le proporcionaron. 

El día que se llenase esa necesi 
rlad tan sentida y de tan difícil rea 
lización, otros rumbos guiarían el 
estudio de la verruga, más despe 
jado y productivo seda el campo 
de las in veatigaciones de! porvenir. 

Y así ha sido, 
De tal modo ha satisfecho el doc 

tor Odr iozola en su libro :"La en 
fermedad de Carrión" todas las 
exigencias que la Ciencia reclama 
ba para esta materia, ne ta I modo 
ha cambiado el aspecto del hasta 
hace poco confuso problema, que 
se impone proclamarlo fundador 
de una nueva época en la histor!a 
de la enfermedad. Esa nueva épo 
ca, �e llamará en adelante el ter 
cer período ó período Od r iozolo en 
la historia ne la verruga peruana 

3.0 PERÍODO Ó DE ÜDRIOZOLA 
Todo lo ha transformado los de 

talles) el conjunto. Con los suyos, 
sobre los escasos documentos geo 
gráficos que se poseía á cerca de 
la localización de la verruga, ha 
construído casi completa la carta 
geográfica de la afección. Sus des 
cripcionos contienen, con sorpren 
dente minuciosidad. interesantes 
datos referentes á la topografía, 
metereología y geología de los pun 
tos marcados corno verrucógenos, 
así como los relativos á la forma y 
flor a de dichos lugares, estudios Je 
importaucia capital para la solu 
ción del problema etiológico de la 
enfermedad. 

Será clásica la descripción de la 

enfermedad de Ca rrióu cle la obra 
del doctor Odr iozola. 

Precisa leerla ori!ónal, íntegrn 
y prepara.to por cierta ilnstraci<\11 
técnica.para sospechar la suma UH 
tra ba jo i nte lectual, c1 e observa cióh 
prolija y ordeuadu y a ... es¡,íri\u 
clínico que asi�tieron al desurrol o 
de ... su empresa. 

Su capítulo etiológ ico establece 
ya p •• r inducción la natu ra leza ir1 
fecciosa de la enferrne.lart. Coh 
verdadera mano de maestro traim 
con clarisima brevedad el cuadro 
de la fiPbre verrucosa y la compn 

·ra con las otras pirexias ínteccio 
sas. 

Para él, ese estarlo febril de te· 
mi.lo pronóstico, revela un grado 
u ltrainfeocioso de] g érrnen verru 
cógeno, exultación que en otros ca 
Sud evoluciona bajo formas atenua 
das. pero que es constante. 

Como en la viruela, como en el SA.· 
rampión, 001110 en todas las fiebres 
eruptivas, en las que la gravedad 
inuusitada, coincide con lo fugaz ó 
vago de la erupción, la fiebre ele 
Carrión adquiere tan lamentable 
pronóstico en el caso en que las 
verrugas no aparecen al exterior 
ni tal vez en lo último de los tegi 
dos. Entonces la sangre, cargada 
con los principios verrucógenos, 
se cambia en vaneuo que arneuaza 
á cada instante, la vida del desgra 
ciado verrucoso. Y en la desespe 
rada lucha á que compromete al 
organismo, ó acaba con él. en .1 
mayor número de casos, ó, triun 
fante la economía,n:brica su triun 
fo sobre la piel con la erupción de 
verrugas, en un plazo más ó me· 
nos corto. Esta acertada compara· 
ción con las otras enfermedades 
eruptivas le conduce á una suposi 
ción bien naturul. La fiebre grave 
de Carrión debe tener como ellas 
:111 or.igen infeccioso. 

Las indagaciones bacteriol ógi · 
cas emprendidas con este motivo 
no son todavía absolutamente con 
cluyentes; pero si ellas y las ino 
culaciones experimentales no han 
dado resultados verdaderamente 
positivos es de esperar que el per 
cance provenga de las in apropia 
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df\s condiciones de experimenta 
ción. 

DP torios modos, hoy nadie abrí 
ga rindas sobre el origen microbia 
no de la verrutra. 

En el capítulo "Descripción de 
la fiebre de la Oroya", ha fljado 
en conclusioues de notable preci 
ción el tipo de las curva" de tompe 
ratura, y deducido de su estudio 
excelent ... s pu u tos de mira para 
los pronósticos de la erupción y de 
laenfermedarl. 

IJ:sa descripción explica cumpli 
damente las causa ele la mortal 
anémia que mina á los erferrnos ; 
los trustornos funcionales <le todo 
orden que amenazan su vida á ca 
da instante ó que hacen penosisi 
111a, la temida secuela infecciosa: 
la absoluta anorexia, la sed viva, 
la nausea, el vómito, la diarrea, 
todas las complicaciones del trae 
tus degestlvo ; los de inervación 
cuya significativa importancia ha 
ce palpable.las mialgias y artral 
gias, los calambres. el vértigo, el 
insomnio, la cefalalgia, el delirio, 
para no citar sino los sf ntornas que 
cu l m i uan "11 la discripoiún. 

Idéntico interés ofrece el análi 
sis rle las formas ele la erupción: la 
observación clínica y la investiga 
ción anatómica le conducen á refe· 
rir á un proceso único las formas 
antiguamente autóctonas rle la 
erupción. Las verrugas miliar y 
mular son los términos extremos 
de una serie, cuyos intermedios 
participan de los caracteres de 
aquellos. Unas y otras pasan por 
perio.tos de crecimiento y de 1"0· 
gresión en el curso de los cuales 
pueden sobrevenir acidentes que 
están muy lejos de constituír ver 
dad eras faces evolutivas de la neo· 
plasia, 

Esa simplificación del concepto 
morfológico de la verruga, de alto 
valor para la anatomía, no tiene, 
si uernba rgo, fuerza su riciente pa · 
ra desterrar de la clínica la termi 
nología acomodada á sus nec ... sida 
des; al contrario, sin dejarse domi 
nar por sugestiones puramente es 
peculativas. crea toda.vía el autor 
cuatro va ried ades más deu tro do 

lufnrma miliar. no porque esas 
maní testacion es eruptivas d ifier,m 
en su es ... ncia, sino porque su as· 
pecto exterior obliga á señalarlas 
en las condiciones expresnrlus. 

Pero hay más: no tivnen estos 
capítulo» mérito puramente des 
criptivo. nsu n to ya muy difícil da· 
ria la confusión y vairue.Iad de l<>s 
datos preex isten tes ; su aliciente 
principal, que les imprime valioso 
sello de ori�i11alidad. es el estudio 
razonado de cada uno <le los sínto 
mas y de cada una de lz.s manifes 
taciones eruptivas. las relaciones 
que les halla. cnando nada pare 
cía aproximarles, el talento con 
que les armoutza de tal modo qtrn· 
efectos de una misma causala in 
fección verrucnsalos presenta al 
espíti tu II a cu ral rneu te li garlos por 
las propias relaciones de la fisio 
logía patológica mo.lerua. 

Y así tan razonada y técnica 
esa descripción produce la misma 
impresión doloro sa que ocasiona 
ría la presencia del e11 f'ermo. 

La observación médica de torios 
los días, confirmando lo que la su 
ya lleva adelantado. h ará el jui 
cio deñni+ivo de la obra riel doctor 
Odrinzola. Si quedase todavía ma 
terial para estudios posteriores 
en medicina siempre In h ayve n 
ella encontrarán apreciables ele 
mentos auxlliars los que empren 
da n trabajos al respecto: á ella se 
referi rán los mismos maestros eu 
ropeos, hay empeñados en el es· 
turlio de las enfermedades exóti 
cas como lo hizo ya el profesor Le 
tulle,sabiu colaborador de un 
apéudice ele su nhraal defender 
su opinión bacteriológica sobre la 
verruga ante la Sociedad ele Biolc 
gia de París. 

En este sentid» hácese dos veces 
interesante la rnonogrnfia del doc 
tor Odrizola: sobre ser la más aca 
bada que ilustre, hasta la fecha, 
nuestra literatura médica, satisfa 
ce una exigencia nacionál colocán 
donos en condiciones para presea 
ta rnos airosos en EJI concurso sobre 
enfermedades exóticas promovido 
en las academias del viejo conti 
nente: presentación muy saludable 
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pa ra novotros tan modestamente 
relacionados con el mundo sabio: 
más. mucho más necesitada por 
nuestro crédito ci,mtifico que por 
el mismo autor, honrosamente co 
uocido en En ropa desde 1888, des 
de la publicación dt> s11 otra ebra, 
hoy clásica, =Elude sw· le coeur 
8énile". 

Ya Ju dije en otro oportunidad 
y lo repito ahora: "tócaule al maes 
tr» las glorias de sus obras, pero 
no dispone, por entero. de derecho 
para limi ta.rlas á su» aspiracroues 
de sabio". Si á él, como á tal. le 
hasta la exacta realización de su 
propósito cieutífico, á nosotros le 
l!ntarins del encargo de Oarrión, 
tócanos. como obligación y por de 
recho, d iscerni r la parte que le co 
rresponde en la obra. de provechos 
y de gloria que inició el mártir con 
su empresa noble y temeraria. Bri 
llantisima luz proyectaba sobre la 
vía abierta por el heróico sacrifí 
cio. Era preciso internarse en ella. 
con valor, con fe. iluminado por 
los reflejos de sus últimos triunfos; 
pero en ese camino. aunque ancho 
y luminoso, no podía aventurarse 
cua lquiera , porque era camino de 
la gloria, y por el sólo podían tran 
sitar loro escojidos, los herederos 
de su constancia, de s11 amor á la 
verdad. de su valor v de su fe. 

El afortunado socio bajo cuya 
sombra alienta "La Unión Fer 
nandina" apreció bien tan grandes 
diflcultades y se aterrorizó al pen 
sar que su muerte pudiese compro 
meter el éxito del problema de In 
verruga, Sus triunfos, inspirados 
en la vehemencia que' le empujó 
hasta el sacrificio, estaban impreg 
nadospara ser más grandes de 
la sencilla buena fé del que ama 
desintere6adamente la verdad. Por 
eso buscan todavía sucesores su 
aspiración y su modestia y cuan 
do su corazón palpita apenas y 
cuando llega á su cerebro esca 
sa onda de sangre pobre y des 
gatada por la infección, es el 
último latido de e�e corazón un 
voto y la última reacción de ese 
cerebro una esperanza: que se siga 

adelante, que se descorra los ve 
los con los que se Pnr.11bre torlav ía 
el enemigo: "ahora les toca á ust e 
des continuar la obra que dejo co 
menzada". 

Pareció corno que la lucha entre 
la infección y el organismo Re hu 
biese detenido por un in�tatJte. y 
reauimado el músculo huhios» pal 
pitado, y rehechas los g'lóbulos de 
su sangre hubiesen ocurrid» todos 
á su cerebro para iluminarle y 
mostrarle desconocidos V deseados 
horizontes; pero pronto, .. desgracía 
damente tan pronto com .• podía 
con entirlo la desigual lucha que 
provocó dentro de su propio ¿rga 
111Rm11 nuestro lamentado ex peri 
mentador, se reanudó con viveza 
que le condujo al desastre. 

Hasta el último instante gastó 
todas las potencias de su vida en 
pró de la árdua y desinteresada 
empresa, y cuando las v ió consu 
midas. volvió los ojos á la genera 
ción que le rodeaba para buscar e11 
ella uu sucesor. 

Y aquí le tenemos, señores: 
Odriozola encarna la última espe 
ranza .Je nuestro rnártu, su más 
hermoso ensueño, el que alivió las 
últimas horas <le su vida. 

Sombra augusta de Oarrión, d� 
bes estar satisfecha: has sido pia 
dosamente obedecida é interpreta 
da fielmente! 

LA. Sociedad "Unión Fernandi 
ua", que pone bajo tu aprobación 
todos sus actos, ella la depositaria 
natural de tus gloriosos hechos, 
crée hacerse digna de tí celebran 
do esta sesión solemne en honor 
del continuador de la obra que in i 
ciaste con tanto brillo. 

Maestro, en nombre de Daniel 
Carrión os damos las gracias. 

El señor Manuel Tamayo leyó des 
pués un interesantísimo trabajo,que 
versó sobre el papel del bazo y del 
sistema linfático en general en la 
infección verrucosa. Poi' falta de 
espacio reservarnos su publicación 
para el número próximo. 

En seguida hizo uso de la palabra 
el Prof. E. Odriozola, rnanifestau 
do su agradecimiento á la "Unión 
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Feruandína" en los términos si 
guientes: 

Señores: 
Esta exµontánea y exµléndida 

mauifestacióu, las inmerecidas fra 
HeS de "elogi« de los distinsruiaos 
oradores que han solernnisado esta 
fiesta, parecerían simbolizar el lau 
ro que prediga sta simpática ins 
titución al que hubiera conquista 
d11, en el terreno de la ciencia, 
triunfos orig inales, al que hubiera 
arrancado da las sombras rle la clí· 
n ica, secretos de trans::endencia. 
Más, señores, cuando se advierte 
que en toda la extensión del ensa 
yo sobre la enfermedad de Carrión, 
110 se encuentra sino simples he 
chos. todavía desprovistos de eje 
cutoria formal, en los que falta la 
cohesión científica que solo podrá 
existir cuando desaparezcan los 
claros que aún <leja este importan 
ti: estudio, entonces, señores, el es 
píritu honrado y sereno desfallece 
bajo el peso abrumador de una re 
compensa de tanta magr.itud. 

Per», señores, esta modesta aso 
ciación, en donde palpita el cora 
zón de la juventud, que ha sentido 
y siente la acidéz de la indiferen· 
cia:y lucha con valentía y desin ta 
rés por el lustre de nuestra profe 
sión, no ha querido que á un obre 
ro alineado en sus filas le fal 
ten las vibraciones del entuaiasmo 
triunfador y deje de continuar por 
el seudero que sus maestros le tra 
zaron. 

Por eso, señores, ha querido pre 
miar con exagerarla liberalidad los 
esfuerzos y desvelos del trabajo 
intelectual, puco fructuoso, es cier 
to. pero bien intencionado; ha que 
rido que esta hermosa tarjeta sea 
el símbolo de los generosos ideales 
que están inscritos en su· di visa de 
todos los tiempos. 

Para el hombre agradecido estos 
ideales constituyen un credo cien 
tífico in viola ble. · 

Del fondo de mi· corazón brota. 
junto con mi más viva gratitud; 
sincera y poderosa la promesa de 
fe y de aliento que sus mandatos 

imponen y que procuraré cum 
plir. 

Fué mny aplaudido. Se l«vantó 
en seguida la sesión, y acompaña· 
ron al doctor Odriozola hasta su 
domicilio la mayor parte de los so 
cios asistentes. 

VARIEDADES 
Lo11 charlatanc11 

Pocos son los médicos que cono 
cen á fondo los medios que emplean 
los charlatanes para seducirá los 
incautos, y engañar á los paletos, 
y, sin embargo, ese conocimiento 
sería muy nocesario. 

En efecto, todos los días nos ve 
mos timados por ellos, engañados 
por nuestra clientela, que prefiere 
á un hombre de ciencia un charla 
tán que usa ingeniosos procedi 
mientos de reclamo, prodiga las 
palabras sonoras, promete la cura 
ción .Y arranca centenares de fran 
cos al mismo cliente que poco an 
tes se resistía á pagar los modestos 
honorarios de nuestra visita. 

E,ti, estudio resultaría tan inte 
resante como curioso: no sólo po 
drían encontrar en él los filósofos 
algunas dudas muy interesantes 
acerca de la bestialidad humana, 
sino q110 además sería muy útil á 

nuestra profesión. E, más, pro 
dríamos poner eu guardia á nues 
tros cliente" divulga udo, por todos 
los medios posiules, los di versos 
procedimientos de que se valen IOti 
dulcamaras. 

¡ Qué hermosa cruza ia sería la 
que tuviera por objeto instruir á 
la necia humanidad. enseñándola 
á que se preservara de tanta bella 
quería! ¡Qué útil cruzada.al mismo 
tiempo, para el médico honradoy 
concienzudo que vé como sus clien 
tes sel dirigen á esos explotadore ;! 

Brouardel, en su notable libro 
acerca del ejercicio de la medici 
na, ha mencionado algunas de las 
innumerables formas de charlata 
nismo. Existen, nos dice, algunos 
médicos que, cansados de esperar 
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en vano una clientela, se hacen 
charlatanes y explotan al público 
por los mismos procedimientos que 
éstos. De buena gana ocultarían 
su título de doctor, creyendo que 
les perjudica: la verda,I es que no 
mCJrecen poseerlo.  

Ese pintoresco desfile nos permi 
tiría ver: 

El médico de menor cuantía que 
promete la curación absoluta ele 
todas las enfermedades venéreas 
(y, en este concepto, no sé por qué 
el Ayuntamiento no reserva esos 
elegantes carteles que nos indican 
los días, horas y demás datos acer 
ca de 13.s consultas en sus hospita 
les especiales, podría también dar 
nos aviaos útiles acerca de la pro 
filaxis ele las enfermedades veué 
reas; pero prefiere, sin duda, dejar 

· que se explote, al ciudadano elec 
tor.) 

Los Institutos tan florecientes 
que pueblan nuestra capital, 'y cu 
yos maravillosos descubrimientos 
anuncian los periódicos pclíticos, 
en medio de las más graves noti 
cias. Estos periodistas tau virtuo 
sos, nos afirman que su cariño á la 
humanidad les obliga á recomen 
dar á sus lectores tal ó cual insti 
tuto benéfico: éste cura. radical 
mente ii los tuberculosos por un 
procedimiento enteramente nuevo; 
con aquél ya no hay más sordo 
mudos; el uno devuelve la vista á 

los ciegos, el otro hace andar á los 
cojos. Todos plantean el tratamien 
to por correspondencia cuya fór 
mula constante consiste en recla 
mar una fuerte suma antes de de 
sarrollar el método terapéutico. 

Los prospectos, folletos 's recla 
mos que se envían por correo, ó se 
reparten en la vía pública, consti. 
tuyen á veces verdaderos cursos 
de medicina, pronostican los nías 
graves males, acompañan sorpren 
dentes certificados y, por último, 
dan el nombre y señas de un bien 
hechor de la humanidad. 

Los médicos sonríen con desdén; 
pero hacen mal, porque esta con 
currencia les quita el pan, á ellos 
y á los farmacéuticos. El' cliente 
crónico, que llega á hacerse descou 

fiado y escéptico. confunde en I 
mismo desprecio al charlatán y al 
médico honrado, aunque genwrul 
mente P.I pri mero es el oue cobra 
mflvores honorarios. • 

Una de lus cnriosas formas adop 
tadas por el charlatanismo es el pe 
riódico gratuito, mensual ó serna 
nal, que bajo un aspecto cientifíco. 
se introduce en las familias, da el 
grito de alarma, propone med icu 
ciones costosas y explota á los in 
cautos. 

.Algunos de esos periódicos no pu 
blican más que un número, siem 
pre dirigirlo á gentes á quienes es 
fácil engañar. Este primero y ún i 
co número lle /a á la cabeza las si 
guientes indicaciones: •· Afio XII, 
núm. 49." Le sucede lo mismo que 
á esos libros que el rlía en que se 
publican anuucian la décima edi 
ción, aunque nadie ha visto las 
nueve anteriores: ¡como que no se 
han impreso! 

Otros tienen poderosos medios 
de acción, se publican con toda re 
gularidad y hasta son ilustrados. 

Tengo á la vista uno de los más 
interesantes. Se titula La Tera 
péulica fin de siglo. Hojead le, au u 
que sea á la ligera, y pasaréis un 
rato divertido. 

Para tener consultas á domicilio, 
le basta al enfermo telegrafiar á 

las oficinas del periódico pidiendo 
médico: en seguida, uno de ellos 
tomará el primer rápido ó expreso 
que le permita llegar en el menor 
tiempo posible donde está el enfer 
mo. El precio de estas visitas se 
calcula según el tiempo que hay 
que pasar fuera de París y el im 
porte del billete en primera clase. 

Por este sistema, dichos médicos 
pueden ir en menos de vei nticua 
tro lloras al punto más extremo de 
Francia. Basta UD teleg rarna y el 
médico marcha en el p rimer tren. 
Cuando se trata de clientes nue 
vos, desconocidos. hay que acorn 
pañar al telegrama un mandato 
telegráfico de! importe del viaje en 
primera clase, ida y vuelta, más 
150 francos por honorarios. 

La cuestión pe cuna ria termina 
siempre los articu los de ccuwl'd te· 
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ra péutico. Véase como muestra, 
esta correspondencia. 

O. K. Habéis recibirlo el núme 
ro riel G <le junio concerniente á la 
cuestión. El aparato necesario es 
el biov ita l núm. 2, su precio 200 
francos. Los resultados son exce 
lentes y las aplicaciones sin peli 
gro, como todas las del biov ital. 

C. X., en Carpentra•.Vuestra 
afección es la úlcera de los fuma 
dores. Conviene cuidarla para q11fl 
11n progresen sus estragos. Neoesi 
t.a usted dos aparatos: el quemarle 
1·0, cuyo precio es de 30U trancos, 
y el biovital. Diríjase ustd al 
administrador. acompañando este 
costo. Con los aparatos recibirá 
usted todas las indicaciones nece 
sa rius. 

Isis.La depilación se hace con 
el biovita rtepilatorio, que tenemos 
á disposición de usted. Su precio 
es d<J 350 francos. No existe trata 
m ieu to superior, porque 'es defini 
tivo. 

Hay personas que no venden 
esos aparatos, se contentan con ha 
cer visitas á 3 francos. Otras ven 
den medicamentos á precios eco 
nómicos. 

Véase el s igu ierite ejemplo: 
La Sociedad biogénica, para fa 

vorecer la difusión del biógeno, 
debido á les trabajos é investiga 
ciones de su eminente director, ha 
decidido facilitar el aparato al pre 
cio de 8 pesetas en tocia Francia. 
Bastará,· pues, hacer el ped ido del 
maravilloso aparato al administra 
dor, con uub ono ó mandato pos 
tal de 8 francos, é inmediatamente 
se recibirá el biógeno por el co 
rreo. . 

Este excelente director tiene 
también una clínica, para la cnal 
solicita el concurso de sus lectores 
y amigos. Renueva á menudo el 
pedido ele socorros para los enfer 
mos pobres. Se aproxima el invier 
no con sus múltiples necesidades 
de to.la especie. Aparatos viejos 
que hayan prestado también los 
servicios que se expresaban y al 
guna moneda .... estos socorros 
ayudan á salvar algunas existen 
cias y son muy útiles. 

La, almas generosas pueden es 
tar tranquilas respecto al empleo 
de sus donativos, porque los nom 
bres de los donantes figuran, con 
las sumas correspondientes. en el 
número de La Terapéutica fin de 
siglo que sigue á la recepción. 

Para concluir, digamos algunas 
palabras acerca del quinto aniver 
sario del mismo periódico, funda 
do en París hace cinco años. 

l;;n una comida amistosa. los co 
laboradores del sabio Dr. Zedd fe 
licita ron á su maestro, que con su 
amor á la ciencia y su entusiasmo 
sin límites, hizo que la asociación 
triunfara de todos los' obstáculos 
que se oponían á su unión. 

No obstante algunas defecciones 
se dijo en aquel banquete. L"L Te 
rapéuiica fin de siglo ha ofrecido 
siempre el espectáculo do la más 
cordial unión, sumando de año en 
año pruebas indiscutibles· de los oe 
rios esfuerzos realizarlos en la vía 
del progreso riel bio vitalisrno. 

Se pronunciaron muchos brindis. 
de los cuales hacemos gracia á 
nuestros lectores. 

El eminerite director contestó 
con un discurso · brillante. Afirmó 
que la Sociedad biovitalista no ha 
retrocedido ante ningún sacrificio 
para levantar el nivel de esa nota 
ble terapéutica fin de sigln. No 
obstante lo exiguo del local, han 
podido decuplicar sus produccio 
nes. Han dotado la obra común rle 
aparato, cuyos servicios se cuen 
tan por millares todos los días. El 
biogenismo, no sólo será la fortuna 
de Iaterupéutlca fin' éfo' siglo. sino 
que constituirá su gloria en un por 
venir próximo. 

Termino la velada con una fiesta 
íntima de familia.. Leyéronss ver 
sos. y, bajo la habil batuta del 
maestro Princesac, que acompañó 
muchas de sus obras al piano, se 
oyeron las más recientes composi 
ciones del ya célebre músico. 

Iorese d'oiseaux, deliciosamente 
cantada pnr la señora de K .... U,, 
Tenne de Fauvettes, Les Naces ele 
Jeanneite, que nuestro amable co 
laborador .Ieanfourte cantó con la 
señorita C. O .... , proporcionaron 
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un gratísimo intermedio á los afi 
cionados al baile, los cuales Re se 
pararon después del alba, pregun 
tando cnándo sería el próximo ani 
versario de La Terapéutica jiu de 
siglq. . 

Dentro de seis meses, amigós 
míos. 

En realidad, ¡dPbió ser deliciosa 
aquella fiesta, cuya descripción re 
sulta tan poética! 

Los charlatanes pueden bailar. 
La bestia humana paga los violi 
nes .... , ó, mejor dicho, los violo· 
nes. 

DR. FÉLIZ REGNAULT. 

(Le �01resp011dant medicale.) 

FORMULARIO 

Digestho M.ojarrieta 
Hemos recibido el resultado de 

un a oálísis de este especifico, cu 
ya fórmula sería: 

Salol 7.50 centgs. 
Bioarb. soda G gram. 
Polv.'carbón 1.óO centgs. 
Divídase en 3U obleas. 

Enema contra las convulsiones· 
Almizcle 15 centgs. 
Alcanfor 75 centgs. 
Hidrat cloral 40 cent. á 2 

gram. 
Amarillo huevo .... uno 
Agua. . . . . . . . . . . . . SO gramos. 

Un enema. 

Publicaciones recibidas 

Cuadros Sinópticos de Patolo 
gía lnterna.Para uso de estu 
diantes y de prácticos por el DR. 
VJLLEKOY, antiguo interno de los 
hopít» les. Segunda edición, reví 
sarla ·" corr=g ida. Versión castella 
na ,1,. U. Pedro Vélez Guilléu,médi 
co de J., Beneficencia Municipal de 
Cn las¡," rra (Murcia). 

Cuadros slnópttcos de Patolo 
g ía externa.Para uso de estu 
rliantes y de prácticos por el DR. 
VILLEROY, antiguo interno de los 
hospitales. Segunda edición fran 
cesa, revisada, corregida y aumen 
tada. Versión castellana de Pedro 
Vélez Guillén, médico de la Bene 
ñcencia municipal de Calaspa rra 
(Murcia). 

Madrid, librería editorial ife Bai 
llyBailliere é hijosPlaza de San 
ta Ana N.º 101890. 

La versión castellana de estas 
dos interesantes obritas está hecha 
con gran cuidado y corrección; 110 
se encuentra en .. nas galicismos 
inútiles, ni giros afrancesados de 
que están plagarías la mayor parte 
lle las traducciones españolas de 
obras francesas de Medicina. 

La utilidad de los Cuadros si 
nópticos para el práctico 110 f s <ljs 
cutible· presentando la rssolución 
<le cad� problema de nosología con 
claridad y precisión, ahorran tiem 
po y trabajo, 

La segunda edición ha sido enri 
quecida con capítulos enteramente 
nuevos, tales como los referentes á 
la obesidad raquitismo, ,idenopatia 
traqueobrouquial en Patología In· 
terna, mal vertebral suboccipital, 
dacriocietitis, abscesos reirofarin 
qeos, etc. en Pat�logfo Externa. 

Pisco, Febrero 2!2 de 1893. 
Señores Scott y Bowne, Nueva 

York. 
El infrascrito certifica: que usa 

con magnífico éxito la Emulsión de 
Scott en la Bronquitis, Raquitismo 
y Enfermerlades Escrofulosas, re 
comendándola. de preferencia por 
su buen gusto y por ser más asimi 
lable que las demás preparaciones 
conocidas <le su índole. 

Soy de Uds. Atto S. S., 

DR. FRANCISCO VASQUEZSOLIS, 
Médico Titular de la Provincia de Chin 

cha. 

Imprenta y Librería de San Pedro 19.721 


